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			No siempre lo perfecto es lo más adecuado

		

	
		
			Esta historia es para ti, que a veces te cuesta desprenderte de aquello que sabes que no va a funcionar. Es difícil hacerlo, pero cuando lo decides te das cuenta de que hay mejores oportunidades afuera de esa burbuja.

		

	
		
			Capítulo 1

			LISTA

			Marina acababa de colgar la última llamada especial del día. Esa era la de su madre. Siempre lo hacía cuando ya estaba por cerrar la tienda, una costumbre que había adoptado desde que había cumplido los dieciocho; se había marchado de casa para vivir sola, por primera vez, en un dormitorio de universidad debido a sus estudios. Había creído que era lo normal tener que salir de casa, pero al ser hija única había sido bastante más duro para su madre dejarla marchar. Después, con el tiempo, también entendería la falta que le haría el calor de hogar.

			Su padre era otro asunto, él siempre la animaba a volar. Sin embargo, había estado decidida y deseaba independizarse para lograr sus planes futuros por cuenta propia. No tenía la necesidad, puesto que contaba con el apoyo de ambos, y era algo que se había colocado como una meta y quería que sus padres estuvieran orgullosos de ella. Todo hasta que se habían separado y los planes habían variado un poco, pero no sus expectativas de vida.

			A lo largo de los años, Marina había crecido y se había acomodado a su nuevo futuro por realizar hasta alcanzar todos sus objetivos, y había conseguido trabajar en una prestigiosa marca de ropa para caballeros llamada Samsara & Co, donde su desempeño había sido altamente elogiado y la había convertido, en poco tiempo, en la gerente de la tienda principal.

			No obstante, y pese a todos sus esfuerzos y a su buena estabilidad económica, aún había algo que no lograba arreglar y era lo que le recordaba, de forma subjetiva, su madre cada vez que la llamaba. Se trataba de su vida sentimental. Y no fue hasta que se había enterado de la enfermedad que su progenitora estaba padeciendo y que empezaba a consumir su vida que se había interesado por hacer la búsqueda concienzuda de su hombre ideal, porque hasta ese instante ninguno le daba la talla impuesta por sus propias exigencias. Los sigilosos recordatorios de su madre no se debían a su aún soltería, sino a que era probable que muriera y jamás conociera a su esposo y a sus futuros nietos si no vivía lo suficiente.

			Aunque en parte se sentía abrumada por nunca concretar nada, no obstante, de ese momento y de esa serísima decisión, ya habían pasado dos largos años en los que solo había estado besándose y acostándose con el sapo que, por más que lo intentase, jamás se convertiría en ese príncipe ejemplar y deseado para ella. Xavier Samsara, el hijo del dueño de la firma con la que trabajaba. Un hombre que reunía todos los ideales que había plasmado alguna vez en su lista de atributos, y que fue así como había terminado enredada con él.

			Pero, pese a tener a ese hombre perfecto con el que podía pasar sus buenas noches, a sus veintinueve años, ya parecía estar escuchando los ruidos de un tren que estaba empeñado en querer dejarla atrás, al apenas llegar a los treinta, si él no se decidía a formalizar su relación.

			Y después de dos años juntos, parecía que eso nunca iba a pasar. Era lo que seguía pensando hasta que, un buen día, se levantó y tomó la firme determinación de retomar sus antiguos propósitos: el de poner a prueba la lista que alguna vez había creado para encontrar a su hombre perfecto y que, por azares del destino, había terminado llenando Xavier. Ya no tanto por los deseos de su madre, sino por los de ella misma y por la situación en la que estaba; porque, como toda mujer, anhelaba un día casarse y tener una familia.

			«Con él, ya no más», se había dicho determinada, aunque nunca lo cumplía. Pero se encontraba en el proceso de encontrar a su media naranja ideal, de la que estaba muy lejos de ser Xavier por más bueno que estuviera, porque en el fondo no solo quería a un hombre que la complaciera en la cama, sino que también cumpliera el deseo de su madre para sus últimos años de vida; porque era consciente de que no le duraría para siempre y quería, al menos, que estuviera en ese momento en que caminara hacia el altar.

			—¿Marina?

			Escuchó la voz de su fiel asistente y confidente, Sylvie.

			Salió de su nube de pensamientos y se centró en su trabajo y en lo que aún le quedaba por hacer antes de cerrar la tienda. Como gerente, cuidaba que todas realizaran su labor a la perfección y, de las cinco empleadas a su cargo, Sylvie se había convertido en su fiel mano derecha.

			—Dime, Sylvie —respondió al terminar de sacudirse de sus pensamientos.

			Y era debido a que la llamada de su madre la dejó un poco preocupada. Las diálisis funcionaban, se lo había dicho el doctor que la trataba y que era amigo de la familia; no obstante a ese buen parte médico, también le había advertido que, tal vez, sí iba a ser necesario un trasplante de riñón. La asustaba pensar en eso y que su madre quedara en una lista de espera, muchas veces, eterna. Sabía que no estaría de acuerdo, pero ya se había ofrecido como la primera opción para donarlo.

			Se sacudió de ese pensamiento porque, pese a su decisión, aún estaba conciliando con la idea. Miró con detenimiento a Sylvie, quien sostenía un par de corbatas en cada mano, encogiéndose de hombros. Ella estaba encargada de la sección de ropa masculina.

			Marina era una mujer muy organizada y, gracias a su desempeño y su buena distribución de labores en su tienda, era la asesora número uno de la firma de ropa. Su boutique era también catalogada como número uno y la que daba el ejemplo a todas con la belleza de sus prendas, tanto femeninas como masculinas. Eso contribuía a su perfeccionismo, y detalles como el que tenía en frente opacaban un poco su labor.

			—¡Son horribles! —se quejó Sylvie poniendo cara de tragedia, mientras extendía más de cerca una de las corbatas.

			—¡No se te ocurra ponerlas en el mostrador! —exclamó la orden.

			—Es obvio que no lo he hecho. Parecen fabricadas con telas de cortinas viejas —siguió su queja Sylvie, y de inmediato fue por la caja donde estaba el resto y las puso en una esquina.

			—Tranquila, ya arreglé para que nos hagan el cambio. Nos enviarán un pedido nuevo.

			—¿No te las recibirán?

			—No, he dicho que ha sido mi equivocación.

			—¿Por qué? No ha sido tu culpa.

			—Vamos, Syl, no puedo arruinar mi buena gestión por unas horribles corbatas.

			—Bien, siempre de buena samaritana, pero ¿y qué hago después con ellas? —inquirió.

			Marina meditó por un momento el problema, que tuvo que solucionar usando todo su profesionalismo. Su distribuidor de corbatas se había equivocado de pedido y lo peor era que no lo reconocía, por lo que tuvo que asumir la culpa para sí y hacer uno nuevo con el compromiso de quedarse con el erróneo y venderlas fuere como fuere.

			Sin embargo, eso iba a estar difícil, puesto que ningún hombre jovial y moderno usaría con agrado ese adefesio de corbata. El diseño era tan horrible que reconoció que solo se las pondría un anciano que sufriera de demencia y, además, fuera ciego. En ese punto estaba dispuesta a hacerle un altar al que le comprara esos adefesios.

			Se encontraban en ese dilema cuando la puerta principal se abrió e hizo sonar la campanilla con el ingreso de un nuevo cliente. Desde donde estaba en su confortable e impecable oficina de cristal de la segunda planta, podía ver con claridad a cada cliente o clienta que entraba en su tienda; Sylvie también notó la llegada del caballero, y ambas asintieron con un gesto de apreciación en la mirada ante la postal de hombre que había ingresado.

			Sylvie bajó de inmediato a la tienda, mientras que Marina se olvidó por un momento de las horrendas corbatas al notar que podría ser un posible candidato. Lo primero que hizo cuando esa serendipia sucedió fue revisar sus anotaciones en su tableta, que siempre tenía a mano. Recordó con humor el primer ítem en su lista algo esnobista: «No debe ser casado». Y para comprobarlo, su cómplice y amiga Sylvie, quien ya se encontraba atendiendo al cliente, verificaba gustosa que no tuviera un anillo de compromiso o matrimonio en su dedo.

			Pulgar hacia abajo era un sí, pulgar hacia arriba era un no. Estuvo atenta, con su mirada fija en el hombre alto, elegante y, a simple vista, atractivo, hasta que Sylvie hiciera su comprobación. Subió su pulgar y eso la desinfló. No cumplir con sus requisitos al pie de la letra la obligaban a pasar dolorosamente de él porque Dios la castigaría si iba de quitamaridos.

		

	
		
			Capítulo 2

			CLIENTE

			Dio un suspiro hondo bajando su rostro, guardó su tableta y se acomodó sus lentes. Faltaba poco para terminar, por lo que, luego de que se fuera el cliente, cerrarían la tienda.

			En los minutos siguientes, se puso en su labor de revisar las últimas planillas y facturas para dejar de pensar en su fracasada búsqueda del hombre perfecto y decidir enfocarse más en su madre y su posibilidad de ingresar a la tortuosa lista de trasplantes. No eran difíciles, pero realizarlos era casi un milagro. Quizás no lo entendía bien, pero era consciente de lo que significaba desprenderse de una parte de uno, aun si estuviera muerto. Y mientras reflexionaba en qué hacer con las horrorosas corbatas, meditaba también sobre si sería capaz de darle un pedazo de su cuerpo a su madre.

			Se tomó un respiro levantando la cabeza y recogió todo mientras observaba de reojo como el hombre que había acabado de entrar hacía unos instantes atrás ya no se hallaba ante su vista. Imaginó que se había retirado luego de encontrar lo que buscaba, o lo contrario.

			Fantaseó con que hubiera sido el indicado. De traje elegante —seguramente, caro—, buena postura y cabello negro y prolijo. «Un ejecutivo», se enorgulleció de su facilidad para reconocerlos, porque eran los que con regularidad visitaban la tienda. «También es alto, quizás uno ochenta y más», siguió cavilando, traicionando sus propias reglas de pasar al siguiente.

			Eran demasiadas ideas en su cabeza, y hasta ella se asombraba de lo bien que podía funcionar su cerebro organizando cada una. Sonrió por ello. No en vano se consideraba impecable y, por eso, su hombre tenía que ser su igual. Un alboroto de pasos la sacó de su perfeccionismo brillante llamando su atención.

			—Discúlpeme, señorita Dante.

			El hombre que pidió las excusas con un tono de voz grave y muy varonil era el mismo en el que estaba pensando en medio de sus últimas revisiones de trabajo.

			Su sonrisa se detuvo y tuvo que recomponerse sintiendo que lo podía detallar más de cerca y no se había equivocado con sus cualidades. Reacomodó sus lentes de trabajo y fingió mostrarse molesta, apartando la sorpresa de saber que no se había marchado e irrumpía en su oficina.

			«¿Cómo entró allí?», se preguntó mentalmente y su respuesta vino de Sylvie, quien iba apurada detrás de él. Al tenerlo más de cerca, también confirmó que, en efecto, estaba casado. La alianza sagrada resaltaba en su dedo medio. Eso la desanimó otra vez, pero le causó curiosidad saber cómo había logrado que Sylvie lo hubiera llevado hasta allí.

			Le hizo una señal a su asistente para que los dejara a solas, puesto que ya se había metido en su oficina y no parecía querer marcharse hasta que le hablara. Que no cumpliera con sus estándares tampoco la hacía tan descortés como para echarlo sin saber por qué había irrumpido así en su oficina. Su morbo interno la alentaba por descubrirlo, así ya estuviera descartado.

			—Disculpado por entrometerse —le respondió a su agreste intromisión—. Ahora, ¿en qué puedo ayudarlo, señor...? —añadió dejando en el aire la pregunta para escuchar el nombre del hombre de su propia boca.

			Reparó en él con detenimiento, pero no lo reconocía de ningún lado; no obstante, imaginó que podría ser algún socio de Xavier. Mientras aguardaba que le diera una explicación, siguió fijándose con desánimo en que no estaba para nada mal y con seguridad llenaría el resto de su lista con chulitos. Por lo menos, físicamente, era el ideal. Un hombre del que podías colgarte del brazo y pasear feliz por cualquier lado.

			—En mucho —respondió el hombre, que desbarató las románticas fantasías que no había podido realizar con Xavier—, si está disponible, por supuesto —añadió interceptando su mirada.

			—¿Disponible para qué? No lo entiendo —masculló; pese a lo bueno que estaba, aún no entendía el porqué de su atrevimiento.

			—Verá, no estoy aquí para comprar, aunque me encantaría. Vine a verla personalmente porque necesito su ayuda —continuó el hombre, lo que la desconcertó un poco.

			Reparaba y reparaba en él, pero seguía sin conocerlo de nada, y ella distinguía a mucha gente, incluyendo a los amigos de Xavier.

			—Discúlpeme usted ahora. No le estoy entendiendo nada. Dígame en que lo puedo ayudar o abandone mi oficina, señor...

			Se obstinó en saber su nombre más que sus propósitos. Tal vez tenía demasiada urgencia en hablar, que no le prestó atención a su insistencia en ello.

			—Sí, tiene razón. Qué descuidado soy. Mi nombre es Gabriel Laverne.

			Por fin se dio por aludido y se presentó como esperaba, extendiéndole su mano. Le gustó su nombre. También, se fijó en lo delicada y bonita que era su mano, surcada de un poco de vello en su muñeca, y en lo largo y delgado de sus dedos. Y allí estaba su sagrada alianza. Se espabiló.

		

	
		
			Capítulo 3

			CORBATAS

			«Está casado», se recordó. No era tiempo de soñar con lo imposible.

			—Mucho gusto, Marina Dante, aunque no hace falta que se lo diga.

			Recibió el saludo tomando su mano de forma profesional, pero no evitó que le hiciera erizar la nuca al tiempo que una descarga le recorría la columna con la fuerza con que le dio el apretón.

			Estaba loca, los hombres casados no entraban en su lista.

			—Por supuesto que no. Me han hablado muy bien de usted y de su buen desempeño en la tienda. Lleva una excelente gestión —dijo el hombre, que se le antojó el exceso de adulación.

			—Me halaga, pero no creo que eso sea lo único que vino a decirme.

			Fue directa al grano.

			—Sí, lo es y también por lo que deseo contratarla —soltó él y ella casi bufó con la osadía—. Estoy tomando las riendas del negocio familiar y mi personal necesita un poco de orden, y en eso creo que usted es quien puede ayudarme.

			Concretó su intención, lo que la dejó un poco boquiabierta. Lo que estaba pasando podría ser normal en una reunión de negocios, pero no al final de un día de trabajo. Y en lo que quería ser mejor era en encontrar al hombre que le haría quitarse a Xavier de encima.

			—Lo siento, pero, como ve, estoy ocupada en este lugar y no tengo tiempo para realizar un trabajo más —respondió cortante y reconociendo que eso se escuchaba muy mal, pero era la realidad.

			Nada la haría renunciar a su trabajo.

			—Señorita Dante...

			—Mire, señor Laverne, hay innumerables agencias donde hay gente capaz y capacitada para enseñar sobre gestión de personal. ¿Por qué cree que soy la indicada?

			—La persona que me habló de usted lo hizo bastante bien y, luego de ver sus estadísticas y credenciales, no tengo dudas de lo que le estoy pidiendo. En verdad, deseo que trabaje conmigo y no es solo por su profesionalismo, también es por su discreción. Eso me evitará el aprieto en el que estoy y alguno que otro chisme de oficina.

			Marina se encontraba muy abrumada con las palabras del hombre, aunque no había entendido bien eso último. No obstante, era la primera vez que le insistían tanto por sus servicios profesionales, y de una forma muy poco convencional considerando que podría ser alguien de la competencia. No tenía un impedimento real, ella manejaba su horario y la compañía no le negaba su participación en otros procesos mientras estuvieran avalados.

			Ya antes había hecho eso de dar conferencias sobre la calidad del buen manejo del recurso humano en otras empresas, y no quería repetirlo; seguía molestándole que el hombre que tanto le insistía estuviera tachado de su lista. Y después de descartado, era mejor no relacionarse con él. Odiaba eso de las falsas esperanzas, puesto que era lo que vivía con Xavier, con el que probablemente se pondría vieja antes de que le insinuara algo sobre matrimonio. Por eso estaba decidida a no ilusionarse en vano.

			El único inconveniente era que la persona que alababa su gestión y la recomendaba a diestra y siniestra era precisamente su karma amoroso e hijo del presidente de la marca de ropa: Xavier, a quien seguro se refería. Y si era él quien lo sugería no podía desairarlo porque, en medio de todo, era algo que le agradaba. Él reconocía su buena labor, y tal vez era eso lo que aún la mantenía atada.

			El hombre continuó observándola atento a sus movimientos. Parecía no estar dispuesto a irse sin llevar a cabo su cometido y obtener una respuesta favorable. Por lo tanto, Marina, mirando de reojo hacia la caja con las corbatas horrorosas que reposaba en un rincón de su oficina, tuvo una descabellada, malvada y macabra idea, pensando en que ello serviría para dos cuestiones: hacerlo ir o terminar aceptando su condición.

			—Está bien, supongamos que me convence de su gran intención, pero no estoy muy interesada en hacerlo... ¿Qué estaría dispuesto a hacer para conseguir lo contrario? —le propuso sin tapujos.

			—Usted solo diga. Si es por el horario o el valor de lo que serán sus honorarios, estoy dispuesto a negociar las condiciones de tiempo con una buena remuneración.

			—Mi tiempo vale oro, así que una buena remuneración no está en discusión.

			—Por supuesto —concordó el hombre—. Escucho su propuesta —añadió.

			Eso le agradó a Marina, tanto que se imaginó proponiéndole algo indecente. Pero tuvo que sacudirse porque el hombre no estaba interesado en su físico, sino en su sapiencia y, aunque le molestaba la idea, tenía que conformarse y portarse como una profesional que no mezclaba sus relaciones con el trabajo y menos propagaba el adulterio.

			Aunque Xavier parecía romper ese criterio. Tenía claro que era la única excepción a sus propias reglas. Uno, porque lo conocía de años y era bueno en la cama; dos, porque era alguien a quien no le gustaban los compromisos serios, pero podía hacerle pasar buenos momentos. Solo por eso se conformaba hasta que encontrara a su ideal, que era su clara señal para patearle el trasero y decirle: «¿Contigo? No, ya no más. Se acabó».

			Masculló para sus adentros una maldición por desviarse del tema, así que volvió a concentrarse en Gabriel.

			—¿Ve esa caja de corbatas?

			Le señaló, malévola, las corbatas para seguir con su cometido, para nada indecente. Él miró la caja y sonrió algo confuso.

			—Sí, claro que las veo, por supuesto —contestó encogiéndose de hombros y un poco risueño.

			—Hay tres docenas allí. Si tiene treinta y seis personas dispuestas a comprarlas y usarlas, escucharé su propuesta y, quién sabe, quizás acepte hacer un hueco en mi horario para atender su problema.

			El hombre entreabrió su boca y pareció pensativo sobre su propuesta, pero luego dejó todo estupor, y la miró con fijeza y tan penetrante que la terminó intimidando. Su expresión era decidida.

			—¿A cuánto asciende el valor? —inquirió sin siquiera cuestionar su malévola condición de obligarlo a venderlas.

			Ella tuvo que sacudirse de esa mirada, que la aturdió un poco y, sin demora y algo nerviosa, escribió la cifra en un pósit y se lo extendió. Él lo tomó y lo observó detenidamente. No pareció sorprenderlo, no era una exorbitante suma, pero sí algo que no muchos pagarían por una fea corbata que no se iban a poner.

			—¿Recibe cheques de gerencia? —preguntó, lo que hizo que abriera un poco sus ojos color gris azulado.
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